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PRONUNCWlIENfO DEK CI13SEJO SUPERIOR DE 11\ UNIVI:RSIONJ JOS!. cT!fO ¡

(AMS SOBRE LA !llEVA SITUACION DEL PAIS TRAS EL QU ~CE DE OC-ruBPE

El quince de Octubre tuvo lugar una insurreccióh militar que puso fin al

régimen y al Gobierno del general Romero. Este hecho, cuya fuerza motora inmedia­

ta es un grupo de jóvenes oficiales de la Fuerza Armada, lleva a la instauracmón

de una Junta Revolucionaria de Gobierno e introduce una nueva situación en el

país. Afinque es pronto para delinear sus características definitivas, sí es tiem­

po de emprender un análisis provisional para establecer las causas que han lleva­

do a la presente~ situación. Con ello queremos contribuir universitariamente

al señalamiento de las posibilidades que tiene el proceso. Lo que hicimos tantas

otras veces en circunstancias graves para la nación, queremos hacerlo ahora tam­

bién, ya que a nuestro juicio el estado actual de cosas exige la pronta y decidi­

da acción de todas las fuerzas sociales en un esfuerzo por resolver sus problemas

socio-económicos y políticos. Nuestra contibución no puede ser otra que la de po­

ner en ejercicio nuestra razón política -distinta de fórmulas programáticas liga­

das a proyectos políticos particulares- y tratar de incidir con sus resultados

en la conciencia colectiva de la nación y en la de aquellos agentes que tienen

por su posición o por su fuerza mayores posibilidades de favorecer el bien común

en esta sociedad dividida.

Lo que nos interesa es analizar el procleso mismo y de ninguna forma el legiti­

mar a quienes lo han promovido o están de momento al frente de él. Lo que nos in­

teresa es que el proceso sirva al país y que las mayorías populares saquen de él

el mayor provecho. Esto es 10 que de verdad interesa a nuestra Universidad y a

10 que quisiéramos contribuir con nuestras reflexiones.

A. DIAGNOSTICO PROVISIONAL DE lA ACTUAL SITUACION

1. La situación inmediatamente antetmcr

Culmina el quince de Octubre un proceso de gravísimo deterioro de la itua-
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ción económica, social y política de El Salvador. Sus gravcs malcs cstruc ura­

les que se han ido implantando en una larga historia de dependencia externa

del capitalismo internacional y de dominación interna de una oligarquía agro­

exportadora con deri~aciones en los sectores financiero, industrial, comer­

cial y de servicios, habían aflorado de forma dramática sobre el cuerpo entero

de la nación. No es fácil en pocas líneas recoger el conjunto de síntomas que

constituían el cuadro clínico de nuestra salud política.

5610 mediante una represión viole~tísima era posible mantener las estructu­

ras injustas y la dominación de una minoría priíieegiada. La Fuerza. rmada y

los Cuerpos de Seguridad, corrompidos en muchos de susmiembros más importantes,

de prextexto de la Seguridad Naciona, reprimían ~oda voz y todo gesto que cla­

mara por la justicia. La violación de los derechos humanos cobraba cracteres dra

máticos por el irrespeto a la vida, a la libertad, a los procedimientos lega­

les, a la dignidad de la persona. La Constitución era letra muerta y quedaba

sustituida en la práctica por los dictámenes de la Seguridad Nacional, contra­

rios a las normas constitucionales. La tensión social y la polarización de los

extremismos había desalojado de la arena política a aquellas fuerzas que no

eran partidarias de la violencia y había hecho difícil la acción de los parti­

dos políticos. La Adminsitración del aparato del Estado estaba minada por la

incompetencia y la corrupción. La economía se deterioraba, a pesar de los bue­

nos precies del café; la fuga de capitales, la falta de inversión, la insegu­

ridad« creciente, las presiones sindicales en algunos casos, y el boicot en

los últimos meses de la comunidad financiera internacional, hacían prever h ri­

zontes cada vez más fatídicos para el empleo de una mano de o ra creci

inflación, por otra parte, se cebaba sobre las personas de ingre os s.

Los grupos guerrilleros por su parte continua an con su lítica

y asesinatos. Los grupos para-militares de derecha amena:a an r ta. n
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autogolpe era una posibilidad real y hubiera supuesto un baño de sangre para

la nación. La hubiera podido emprender con razón y legítimamente una insurrec­

ción araada popular, si sus posibilidades de éxito hubieran sido grandes, cosa

que parecía improbable dada la desigualdad de fuerzas en el momento actual.

La emprendió de hecho la JtNentud ¡ Iilitar, movida por la caótica situación del

país, por el peligro de una guerra civil, por el desprestigio de la institución

militar y por el temor de que la propia Fuerza Armada pudiera desaparecer en

su estrudtuta actual.

~ hay evidencia empírica alguna que pueda probar o hacer probable que 10

inmediatamente pretendido por esta insurrección hay sido la continuación del

régimen anterior o simplemente la instauración de un régimen de recambio propi­

ciado por el capital progresista del país, al menos en su momento inicial. Sin

emBargo 10 sucedido en las primeras tres semanas posteriores al quince de Octu­

bre, dificultan determinar cuál será el carácter real de etta insurrección y

no queda sino referirse enprimer lugar a los hechos para poder alcanzar alguna

luz sobre la realidad y la verdad del proceso.

Por un lado tenemos los hechos que hablan de una cierta ruptura con el pasa­

do. Está, ante todo, la propia insurrección militar que derroca a Rimero y a

sus principales colaboradores, 10 cual muestra una uierta división y novedad

en la Fuerza Armada, representadas por la JUvnetud 1ilitar. Está también la

Proclllma de la Fuerza Armada en la que se promete romper con el pasado y se

anuncian GaQbios profundos en lo político y en lo económico. Está la purifica­

ción iniciada en la propia Fuerza Armada de la que han sido dados de baja o

puestos en disponibilidad un buen número de coroneles, que en un primer momento

quisieron reengancharse en la nueva situación. Está la constitución de la Junta

Revolucionaria de Gobierno y el nombramiento de un Gabinete. en que junto a hom-
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bres representativos del capital, se encuentran en buen número personas capa­

ces y honestas, representantes cualificados de la oposición intelectual, polí­

tica y económica al anterior estado de cosas. Está la constitución de una Co-

misi6n especial con plenos poderes para investigar el caso de los desapareci­

dos y para deducir responsabilidades. Estáel decreto de disolución de ORDa .

y está finalmente el anuncio de un plan de emergencia, en que se tienen en

cuenta las necesidades populares más inmediatas.

Por el lado contrario tenemos la forma inhumana, bárbara y salvaje, con que

los Cuerpos de Seguridad han reprimido en las primeras tres semanas maxfiias

manifestaciones fundamentalmente pacíficas con saldo crecídisimo de víctimas,

como no se había visto ni en los peores días de tolina y de Romero. Aun ~

dejando aparte los casos en que se reprimió lo que se presentaba como insurrec-

ci6n armada, todavía queda un resto de acciones que no sólo merecen la más ex-

plícita y firme repulsa condenatoria, sino que ponen en entredicho la capaci­

dad y la voluntad de los nuevos dirigentes. No es así cómo el neauo régimen

puede contribuir a gestar cambios profundos. Creemos que tales hechos bárbaros

de represión no significan necesariamente que la actual Junta Revoludionaria

de Gobemo y su Gabinete promuevan tal tipo de acciones, perpetradas por los

Cuerpos de Seguridad, pero sí inddcan, por lo menos, que dentro de la Fuerza

Armada no se ha logrado todavía una consistencia suficiente para enderezar la

situación y, sobre todo, que en los Cuerpos de Seguridad siguen enquistados

mandos, criterios, actitudes, sentimientos, de~ormaciones, intereses, temores,

etc., que son el mejor Baldo de cultivo para que se desarrollen fuerzas reac-

cinnarias, que den al traste con toda esperanza. Así como noSFX parece simplis­

ta identificar estas acciones salvajes con los propósitos fundamentales de la

Juventud Llilitar y de la Junta Revolucionaria, así nos parece también que aquí

~
~
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se esconde un peligro real para que sigan las represiones y para que se impi­

da cualquier propósito de cambio social serio. El que hayan salido del país

algunos militares presuntamente culpables de grandes crímenes contra el pue­

blo, el que la Fuerza Annada no haya dado una explicación convincente de las

causas y de los responsables de las masacres, hacen sospechar que están más

interesados en defender el sentido de cuerpo de la insttut~mn que el de propi­

ciar la justicia. Igualmente el que la propia Junta Revolucionaria de Gobierno

no haya condenado con toda claridad estas masacres y dedicmdo las responsabi­

lidades consiguientes levanta dudas serias sobre sus posibilidades reales de

actuación.

Algo parecido debe decirse en el caso de los desaparecidos políticos. La

lentitud en resolver este problema o en iniciar un proceso efectivo yconfiable

para su soluci6n puede deberse al temor de que la investigación lleve a mostrar

hasta qué punto altos mandos militares, todavía en la Fuerza Armada, puedan a­

parecer involucrados en prácticas de torturas y muertes. Hay miedo a los enjui­

ciamientos pretextando el .. que tales medidas públicas pudieran debilitar defi

nitigamente la fortaleza necesaria en la Fuerza Annada, precisamente cuando

quiere impulsar profundos cambios sociales. Y tampoco sería infundado pensar

que la acometida de acciones represivas en esas tres primeras semanas llevara

como uno de sus objetivos fundamentales el involucrar al nuevo régimen con

violencias, que impidan el enjuiciamiento y castigo de violencias pasasas.

Si de este conjunto de hechos pasamos a la respuesta que han dado a la in­

surrrección militar las fuerzas sociales del país, vemos que en grado distinto

se la ha dado favorable todo el espeCJTo de la antigua oposición tradicional

con excepción de las organizaciones populares revolucionarias. Los partidos que

formaron la Unión .acional, casi todos los grupos aglutinados en el Foro Popu-
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l~r, el .é.rli¿o Co!~P.1jsta <-"lva oreño, distintas org;¡ wcioncs • ,i.les y

profesi"'n;:¡lcs y ('1 prorio H nseítor Ron;-ro, han visto en el cae., io lma p i:Ji­

litiad a .'i::r él ;';'_~ la ~olL1ci6n inicial de los pro 1 ./ s, ::n rÍ!;t Cl-e so

cntrca,.re una r\!~rta qu_ no debe ccn-arse sino abrirse de par e "r. f~te

a~o es sin JU'la cendicionado y ha sido pllvstO en erave aprieto por las l.a.sa­

cres, ~C'r 1- lO::"ltitud el'! res01'lcr el fLO'n 1'12 (e los cles?p;:;rcci 105 p:Jlíci.cus

y por la n~ ~'JTifjc3ci6n total de la Fuerza Arn~da y el pToble@a de los CC;Y­

pos de ~~ruri¿~d.

propcn1ido a \'cr el [.Olpe militar como tUl autogo]pe del capitalismo para fre­

r.:!T el ;l\-;l:l.ce {le las fuerzas rf"'vclucio:r,arias y que, por tanto, VCll el ac t','al

ré:,kc'n C0~,O contimli::or ucl G'nt3rior, ?llilC: e con 1.:J"la cara cis :., ,GcráticE: ele

?osibilid2d de cst3~lecer UJ1 uiálog0 que por u~ lado evite violeúcias ismccc­

sarias y que por otro favorezca los intereses de las cla.ses populares. Hay a1­

¡;1l110~ hec.los r3± significativos que nuestran tUl cierto margen para el diálogo

y p"ra la nc,:ocáaci6n.

Por su parte las fuerzas oligárquicas del país ahn visto en los primeros pa­

sos del régimen una amenaza grave contra su ancestral dominación, cassante la

más profunda de los males que alfigen a El Salvador. Aunque ha desmentido nuno­

res de anti-golpe y aunque todavía está reorganizando sus tácticas, ya ha dado

muestras suficientes fuera y dentro de El Salvador para nuetralizar primero y

contrarrestar después las buenas intenciones de la Proclama de la Fuerza Armada.

3. Problemas planteados por la nueva situación

A un mes de la insurrección no es posible dar un juicio definitivo sobre las
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virtualidades Y peligros que puedn desatar el nu vo proceso. Es posible que

las intenciones iniciales de la Juventud ~Iilitar tuvieran el prop6sito de sa­

near la instituci6n militar devolviéndole el carácter que debería haber tenido

y el de dar a la patria los bases sólidas de illl proceso de democratización. Pe­

ro la realidad de las relaciones sociales y de la correlación de fuerza se ha

empezado 3 sobreponer sobre aquellas presillltas intenciones.

I~y, por illl lado, illl conjilllto de fuerzas positivas representadas sobre todo

por la Juventud lilitar y algunos h~nbres de la Jilllta y del Gobierno, que son

res,aldddos por sec~~res protresistas. Pero junto a ellas hay otras fuerzas es­

tructuralmente más poderosas, que pueden dar al traste con el pODceso reducién­

dolo a illl túnido y epidérmino reformismo, que no toque plllla nada las estructu­

ras dd dominaci6n, mientras desvirtúan la fuerza revolucionaria de las organiza­

ciones populares; o -lo que sería nms grave- pueden reconducir el proceso a un

recrudecimiento de la represi6n y de la vioiencia institucional. Si los podero­

sos intereses económicos del país, todavía intocados, logran imponerse en las fi­

las de la Fuerza Armada, donde cuentan con potenciales y actuales colaboradores,

In pa rt ida podría perderse en pocos meses, trayendo de nuevo al país al borde

de la guerra civil. en la Jilllta y en el Gobierno se han introducido ya fuerzas

del gran capital, de las que no se puede esperar luchen contra los intereses

capitalistas hoy dominantes. ¡by, por tanto, illl grave peligro de que el proceso

queJe hegcmonizado en favor del capitalismo.

ora bien, losmales de El alvador están afincados en las estructuras injus­

tas sostenidas por nn poderosa clas dominante, qu hasta ahora ha contado con

el respa Ido de la Fu na J\rmadn. i n s dan lo pr' eros asas para qu e as

e tnJ turas y el pocl r e esa c]as an e e cam icn n poco tie o, cual-

uier arreglo arar n e no supondrá avanc al no. La pregunta que tiene ante sí

el nuevo régl~ n es, por an o, si cu n a con la suficiente fuerza y con el su-
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sentido cuanto m~as rápida y profunda sea su ruptura con los métodos del pasa­

do, m~as fácil será su avance. Porque será con acciones más que con palabras

e imágenes cómo podrá conseguir una legitimidad y un respaldo que hasta ahora

sólo 10stieneK limitádamente, en cuanto ha sido instaúnaGa por quienes derroca­

ron un régimen corrupto, incapaz, violador permanente de los derechos humanos,

juguete de las fuerzas económicas dominantes.

y dificulta más cualquier tipo de solución profunda la conciencia púolica de­

formada por años de desinformación, mala información, propaganda falaz. Los me­

dios de comunicación social lejos de habef contribuido a aclarar y enjuiciar

los problemas del país y los abusos permanentes de sus caases dominantes y del

Gobierno kKK los han escamoteado. Y no ha sido una de las menores consecuencias

el que se haya apagado el interés político consciente en muchos sectores del

país. Ambos factores dificultan al máximo una participación activa y responsa­

ble de las distintas clases sociales en la conducción del país.

En conjunto, pues, nos encontramos con una siooación fluida y procesual, que

se orientará en una línea o en otra según las alianzas que se puedan generar y

las fuerzas qee hgemonicen esas alianzas, según las capacidades políticas de

quienes están al frente del proceso y, sobre todo, según sea el apoyo popular

que puedan ir ganando con sus acciones.
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B. CAMI!'KlS DE OOLUCIO

La situación estructural de El Salvador es muy grave y su coyun ra llcn~ ~

dificultades. Dejada durante decenios la nlarcha del país en manos de in ereses

económicos internos y externos, se han ido acumulando pro lemas objetivos y is­
C<:;J"..(,(c:;r

posiciones subjetivas graves en sí mismos y difíciles de resolver. Jamás pre-

tenderíamos tener nosotros la solución a tanto pro lema. Unicamente ofrecemos

nuestra capacidad universitaria para señalar algunos campos, en que pudiéraFos

trabajar todos para que esa solución sea posible, de modo que ni la desespera­

ción lleve a respuestas suicidas ni la ilusión esconda la dificultad de la ta-

rea ni la caota de sacrificio exigida.

1. La dirección general del proceso

El Salvador debe encontrar su propia vía en la solución de sus problemas,

unos problemas que son específicos. El Salvador ha sido, como tantos otros aí-

ses de la periferia, no sólo una nación económicamente dependiente, sino que ha

sido pensado y organizado en beneficio de unas minorías, que disfrutan de su poe

der y de su riqueza manteniendo en la dominación y en la miseria a la mayoría

del pueblo. Esto que es común a tantos países, cobra en el nuestro unas carac-

terísticas especiales. Para el año dos mil tendrán que vivir en poco nás e

veinte mil kilómetros cuadrados entre nueve y diez millones de habitantes. [ te

dato no se trae aquí con perspectiva y propósito demográficos; se trae como un
~~

dato objetivo que describe punzantemente la base material so re la deberán apo-

yarse las estructuras sociales.

Sustanciemos algunos datos de esa base material.Si s

te que el paro, al menos en forma de su -utilizaci6n e 1 fu r:, tr. lj

llegó en 1971 al 32 ~o,~ se puede calcular qu si no runbi.a el ni ,Ieh d' !C'S.l1"!"l'­

110 para el año dos mil la sub-utilización global le la fu r:a le t.rar-:l.l0 .lk.Ul-
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zaría el 66 \. Para cubrir 4.5. millones de puestos de trabajo en el año 2660
\a-ú<~

se requirirían inversione$vñOlTIenores de sesenta mil millones de colones. se

necesitarían para entonces W10S 3 millones de puestos en el sistema educacional.

El sistema de salud tendría que absorber el empleo de más de 5.000 médicos. So­

lamente para satisfacer las necesidades hamitacionales de la zona urbana se re­

quirirían 800.000 viviendas a finales de siglo, cuando hoy no contamos ni con

200.000 que pudieran onensiderarse aceptables.El deficit de las zonas rurales

es todavía mayor.Se necesitaría proveer W10S vinticinco mil millones de calo­

ría diarias, cuando el consumo actual no llega a los diez mil millones.

¿:"., M<..~.

Es decif, El Salvador con un territorio mínimo, con no abundantes recursos

materiales, con una altísima densidad demográfica, que no podría frenarse sig­

nificativamente antes de muchos años, tiene ante sí un desafío gigantesco.

Un problema como éste no puede resolverse con gritos revolucionarios o por

vías destructivas, que por su carácter prolongado harían inviable casi defini­

tivamente la salvación del país. Pero tampoco puede hacerse sin grandes y radi­

cales cam&ios estructurales. A ese connjunto de cambios radicales han llamado
obLJ~d<..

algunos la revolución necesaria; revolución necesaria porque es forzada y carac-

terizada por los hechos mismos y no por ideologías. El fantasma de las ideolo­

gías no debe poner freno a la necesidad de la revolución en lo económico y en

lo político. Este país pensado y organizado en beneficio de las minorías debe

ser pensado y organizado, no en base a un bien común abstracto, que con frecuen­

cia oculta los vicios de la dominacíón y de la explotación, sino en base al de­

sarrollo y la liberación plena de las mayorías populares oprimidas. Una perspec­

tiva como ésta implica el cambio radical de muchas de nuestras instituciones

que han sido diseñadas y, sobre todo, han sido utilizadas para todo 10 cnntra-

rio.
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Pero no sólo debe ordenarse todo el pro~ecto nacional en beneficio de las

mayorías populares sino que deben ser ellas mismas las que orienten el proce­

so. Se dirá que éste es el objetivo de la democracia. Pero la democracia,tal

como aquí la hemos vivido, no sólo no ha ~tjXKíNw consistido en esto sino

que ha conducido a todo lo contrario. Y no basta con decir que no se ha cumpli­

do con lo establecido en la Constitución y en las leyes secundarias sino que

hay que preguntarse por qué no se ha cumplido, 'J ",. /'t'.¡ Cvv.d.c.'~ r&.-rt:. 'jI..<..-

>< e......-;v<.e..v...

Pues bien, no se ha cumplido porque la estructura de capitalismo dependien-

te en la que por tanto tiempo ha vivido y vive El Salvador ha producido inter­

namente una estructura de pro~edad de los medios de producción, que ha engen-

drado una clase dominante, capaz de pervertir el ordenamiento legal y el apara­

to todo del Estado. Si se pregunta dónde está la raíz última de nuestro subde­

sarrollo y opresión, si se pregun~a dónde se ha generado la corrupción de los

mandatarios, casi todos ellos hechos inmensamente ricos tras el paso por los

puestos de mando; dónde se ha propiciado la corrupción administrativa, la co-

rrupción de ka Fuerza Armada y de los Ceerpos de Seguridad, y así de~ tan-

tas otras corrupciones, la respuesta es en lo fundamental y radical la misma:

en la dominación de una clase minoritaria y privilegiada, que partiendo de la

propiedad ab8Biva de la tierra ha ido invandiendo el campo de lo financiero, de

lo industrial, de lo comercial, etc. Aquí radican también las violaciones de

los derechos humanos y la represión sanguinaria de cuantos desde el pueblo han

pretendido defender los derechos e intereses de las mayorías oprimidas.

Esto es lo que debe cambiar, y si no nom cambia, tampoco serán posibles ni
~c-,rCi 7;:l

la justicia, ni la libertad, ni la paz. Hará falta un gran esfuerzo p~mejo-

re aceleradamente la productividad, pero de poco serviría esa mejora, sin el

cambio de las estructuras origianntes de las injusticias y del subdesarrollo.
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Bien est'an las medidas de emergencia a fUl de desahggar un poco la presi'on
v

qfe sobre las economías de los n~s necesitados están ocasionando la inflaci'on.

Pero lo que se necesita es poner al país entero en trance de emergencia nacio-

nal. C' ((/\M) ~.(c; ( ? )

2. El reordenamíento de la econom'ia

~~ poco sirven las intenciones y los propósitos generales, si no se ob­

jetivan en D1stituciones qae las den realidad. Quien diga querer traspasar los

privilegeos de las minor'ias a los derechos de las mayorías, tiene que atacar

aquellas estructuras que posibilitan esos privilegios. Pues bien, esas estruc­

turas radican en el modo de propiedad que hay actualmente en el país, modo que

contraviene las demandas mismas de la Constitución. Es preciso que las mayorías,

a través de su adecuada representación, puedan controlar los bienes de la na­

ci'on, que son antes de todos que de cada uno en particular. No estamos propi­

ciando con esto la negación absoluta de la propiedad priváda y menos la anula-

ci'on del espírtu de D1iciativa; únicamente estamos afirmando la doctrD1a clási-

ca de la prioridad del bien com'un sobre el bien de los particulares, cosa que

no se da en la actual estuuctura de la propiedad en El Salvador.

De ah'i se sigue que, si no se incide profundamente sobre la propiedad y la

tenencia de la tierra a través de una Reforma agraria bien planeada y bien eje­

cutada; si no se controla drástic~ y eficazmente la exportación de los

producros básicos del país, especialmente el café, de modo que se llegue hasta

~donde sea preciso para que sigan quedando fuera las divisas producidas por el

trabajo de los salvadoreños; si no se controla el sistema financiero de suerte

que los recursos económicos no favorezcan, como hasta ahora, los intereses pri­

vados de las minorías en contra de los intereses comunes de las mayorías; si no

se impiden grandes a~~)J~ de capital que repercuten en peligrosas ac~nu-

r.v-v.u....'"'<:L~
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mulacinnes de poder político; si, en definitiva, no se cambia Mxi profundamen-

te la estructura de la propiedad, estaremos otra vez al borde de la guerra ci-

vil y de la quiebra nacinal.

Algunas de estas cosas no pueden darse de un día para otro. Pero otras sí.

y harían muy bien la Junta de Gobierno y la Juventud Militar en dar cuanto antes

alguna medida que toque la estructura de la propiedad, pues de lo contrario sus

prop6sitos y sus problarnas no serán creidos, y la oligarquí seguirá pensando

que nada serio ha sucedido. No es esto demagogia sino necesidad. Pero esta nece­

sidad debe articularse científicamente y debe ser asimilada por el pueblo y por

la Fuerza Armada, ya que sólo así se podrá resistir el embate de aquellos pocos,

que se hicieron poderosos y ricos con el sacrificio de los nms.

3. Los cambios políticos

El Salvador ha sido regido en los años según los dictámenes de la Seguridad

Nacional. En su nombre, so pretexto de luchar contra el comunismo y la subver-

sión internaciona~se ha cometido toda suerte de atropellos y violan~ones de los

derechos humanos en defensa del capitalismo más reaccioaario. Es menester ahan-

do
.. ~ reM':"--

nar esa orlentacl~Y ~elveFSK a un proceso democrático, en que lo fundamental

sean los derechos de las mayorías.

Como primer paso es preciso acabar con la represión y la violación de los de-

rechos humanos. La constante represión en el campo con« centenares de muertos y

despparecidos a manes de ORDEN y de los Cuerpos de Seguridad; las acciones cri-

minales de cuerpos paramilitares como UGB, las intermitentes masacres de mani-

festantes pacíficos en la ciudad, las trabas a las organizaciones populares y

a sus movilizaciones, deben terminnr de una vez para siempre. cEs aquí 1 lF9cle--

\}e-liacer se 001 ::aHgeSf 1aso 11 amado íiI la ¡;U9TiW& ' (waGa ) ti~. lit). 1 ),. 3 . I eF--CS-
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Dadas las circunstancias en que se ha dado la snsurrección militar y dada la

actual correlación de fuerzas en el país, es Inenester que la Fuerza Armada jue-

gue un papel dinamizador del proceso. Para poder hacerlo es menester que se some-
U!..!j.~

ta a una purificación total, quevalefe de sus filas y en algunos casos extremos

enjuicie a quienes fueron responsables principales de la violación de los dere­

chos humanos y a quienes fueron servidores corruptos de las clases dominantes.

~lientras se mantengan en su seno elementos ligados al régimen anterior, los pe-
~0

Ugros de una vuelta al pasado serán granees yYrnínima su capacidad de impulsar

aambios profundos. Por otra parte, desde una Fuerza Armada purificada y consoli­

dada, se podrá emprender cuanto antes una profunda remodelación y una cuidadosa

reeddoaci6n de los Cuerpos de Seguridad, a los que se ha deformado sistemátiaa-

mente para reprimir y extorsionar al pueblo y parap proteger intereses oligár-

quicos.

Como segundo paso, hay que ir a la legalización y no sólo al reconocimiento
,&&:V

político de las organizaciones populares.VRan demostaado en sus cinco años de

vida magníficas virtualidades, que han favorecido mucho el aceleramiento de un

proceso de cammio. A pesar de sus ambigaedades tanto estratégicas como tácticas,

su aporte~ es en conjunto positivo y debe considerarse como imprescindi­

ble; su combatividad muchas veces heroica y siempre sacrificada e idealista me-

recen ser aprovechadas en orden a la radicalización del proceso. Es hora de que

sean reconocidas, pero es también hora de que ellas reconozcan que la situación

ha empezado a cambiar y que pueden contr~buir mucho a ese cambio, si es que su

oposici6n es racional, crítica y constructiva. Para que su contribución sea más

eficaz debe avanzarse primero en la unidad de las distintas organizaciones popu-

lares entre sí , en las alianzas con otros grupos de clara vocación revoluciona­

ria, para juntos conseguir que el proceso se acelere en favor de las mayorías 0-

primicias. o es con posiciones sectarias o maximalistas como mejor pueden contri-
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buir a resolver los problemas nacionales.
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Como tercer paso es preciso instaurar finnemente un Estado de Derecho, enten­

diendo por tal un Estado que refleje en sus leyes y en su organización los dere­

chos de la mayorías sin irrespetar los derechos de las minorías. Un Estado al mis­

mo tiempo que de ningún modo ni bajo ningún pretexto viole la legalidad justamen­

te establecida ni pennita que se viole. Si llegamos a este Estado de Derecho no

hay raz6n alguna para que ciudadanos particulares o grupos de ciudadanos se tomen

la justicia por su mano o presionen indebidamente contra los demás, amparados en

que tienen más fuerza que ellos.

Como cuarto paso es urgente desarrollar más y más la conciencia política del

pueblo entero. La educación política, la educación democrática debe ser una prio­

ridad y debe lograrse mediante una irrestricta libertad de expresión, de modo que

no s6lo las minorías puedan expreaarse, como 10 han hecho hasta ahora, sino que

puedan hacerlo las mayorías. Hay que fomentar también todo aquel conjunto de re­

laciones sociales autónomas, que personalicen a los ciudadanos y les posibilite

tomar posturas responsables y valientes. Los medios de comunicaci6n tienen aquí

un paple importante, que han estado muy lejos de haber cumplido. La palabra ve­

raz, bien informada, pluralista, puede hacer mucho para ir pasando del subdesa­

rrollo político a una creciente participación. También puedex hacer mucho en este

campo un programa bien orientado de alfabetización y educación de adultos.

Logrado toto esto sería el tiempo de hablar de elecciones. Los intereses par­

tidistas deben ceder en beneficio de los intereses generales. Querer utilizar la

actual coyuntura, posibilitada fundamentalmente por el dinamismo de las organiza­

ciones populares, por el afianzamiento de un Foro Paular y, sobre todo, por la

insurrección de la Juventud Militar, como un mero trampolín electoralista sería

hacer retroceder el proceso histórico y sería malbaratar posibilidades verdade-
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ramente revolucionarias. Hay que aprovechar la coyuntura y asestar golpes profun­

dos e inmediatos al poder oligárquico. Sin esto la expresión de la voluntad popu­

lar a través de las elecciones sería engañosa.

4. Llamado final

Estamos en una hora crítica de la patria. Se ha detenido por un momento la

carrera alocada hacia la destrucción de la nación. PeDO todavía no se ha hecho

sino comenzar. Las terribles masacres de las primeras semanas y la ausencia de

medidas económicas verdadeaamente significativas muettran, entre otros signos,

cuán lejos estamos de haber ganado batallas decisivas. Muchas fuerzas están al

acecho para desvrituar las posibilidades positivas del proceso. Todo es frágil

todavía. Pero por 10 mismo, en esta hora difícil de la patria, hay que estar a­

lertas y contribuir cada uno desde su cappo propio a que el proceso se solidifi­

que en sus aspectos buenos y se purifique en los malos. El proceso estáK sin de­

finir. Todos deberíamos contribuir a que su definición sea en beneficio de las

mayoriás populares y así del pueblo entero.

Nuestra Universidad atenderá al proceso. No estamos ni por un Gobierno ni con-

t.a otro; estamos tan sólo porque se gobierne bien, estamos tan sólo porque se

desencadeneb dinamismos que fructifiquen en favor de las mayorías populares. Nues-

tro compromiso es con el país entero y, dada su división interna, ese compromiso

pasa por el intentar favorecer a las mayorías oprimidas en sus luchas de libera­

ción. Estaremos con el Poder cuando el Poder favorezca realmente a las mayorías

y estaremos contra él, cuando no las favorezca o cuando traicione la causa de la

jutticia y del bien común. Que nadie piense que vamos rPerder ahora nuestra inde­

penuencia ni nuestro espíritu crítico. Seguiremos ogreciendo nuestras capacida­

des en el estudio de la realidad nacional, en la preparación de proyectos, en la

formación de cuadros, en el servicio a la conciencia colectiva, en la preocupa-
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ci6n vigilante por los derechos de las mayorías populares. No querríamos ser

ingenuos, pero tan~oco dogmáticos. Pensamos cristianmente que la verdad nos

hará libres y que no sería extraño que la libertad de la verdad nos siga cos­

tando grandes sacrificios.

14 De Noviembre, 1979
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